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Durante las dos semanas posteriores a la elección del 6 de julio de
1997, las empresas de investigación de mercado y opinión pública

en general, Berumen y Asociados y Consulta, S. A., levantaron por
encargo del cide' una encuesta en una muestra nacional de personas
mayores de 18 años.® El interrogatorio sistemático a esta muestra de
mexicanos indagó sobre sus motivos para participar en las elecciones
celebradas la semana anterior, así como sobre las razones de su voto.

El proyecto de investigación que motivó esta encuesta es producto
del esfuerzo de un conjunto de investigadores y pretende constituirse
como el primero de una serie de encuestas nacionales continuas que
se levanten en los próximos procesos electorales nacionales.® Asimis-
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mo, responde a una iniciativa internacional de estudio comparado
basado en el levantamiento de encuestas electorales relativamente

coincidentes entre 1996 y 1999.
La encuesta contiene dos módulos. El primero es la serie de

preguntas comunes que se levantarán en las elecciones de todos los
países participantes. Las preguntas miden las variables fundamenta
les del comportamiento electoral. El segundo módulo corresponde a un
conjunto amplio de preguntas para medir las variables que sustentan
diversas hipótesis formuladas por el equipo de investigadores para
explicar el comportamiento electoral de los mexicanos en general y una
serie de cuestionamientos específicos a la elección de julio de 1997.

El propósito central de este artículo es presentar los resultados
de las preguntas del módulo internacional de la encuesta, así como
describir la naturaleza del proyecto y los fundamentos teóricos en los
que se enmarca.

Desarrollo de los estudios electorales

Cualquier mención de estudios empíricos de comportamiento electoral
refiere de manera destacada al enorme cúmulo de estudios que desde
finales de los años cuarenta se han producido de manera continua en
los Estados Unidos. Hablar de estudios electorales en este país evoca
también a la Universidad de Michigan y, concretamente, a los famosos
American National Electoral Studies (nes).

Desde finales de los años cuarenta, la Universidad de Michigan
levanta cada dos años encuestas nacionales entre los ciudadanos en
edad de votar de los Estados Unidos. Un año sobre la elección presi
dencial y el otro sobre la elección legislativa intermedia bianual. Los
NES se constituyeron formalmente en 1997 como un recurso nacional
para la investigación. La seiie de datos que se ha formado incluye hoy
23 estudios electorales que integi'an series de tiempo de una multitud
de variables a lo largo de cinco décadas. Estas variables se refieren a
una amplia gama de temas, como las expectativas del votante sobre
la elección, las percepciones y evaluaciones de los candidatos y sus
partidos: el interés del público en las campañas; el grado de infor
mación del electorado sobre la política; la identidad partidista; apre
ciaciones sobre la importancia relativa de los principales problemas
que enfrenta el país; atención a la cobertura que hacen los medios de
las campañas; valores y cultura política; posiciones ideológicas y frente
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a las ofertas específicas de políticas públicas de los candidatos; infor
mación demográfica y socioeconómica detallada, y algunas otras va
riables coyirnturales."'

Las investigaciones del grupo de Michigan forman una tradición
intelectual de estudios electorales que ha dejado ima importante
huella en los estudios políticos empíricos. Los resultados de la encuesta
que presentamos en este artículo se inscriben en esta tradición técnica
e intelectual.

El primer estudio basado en datos individuales obtenidos por
encuesta a una muestra de ciudadanos lo realizaron en 1940 Paúl
Lazarsfeld, Bemard Berelson y Henry Gaudet, con los resultados de
una encuesta de ciudadanos del condado de Erie en Ohio,® mismo que
replicaron sobre una muestra nacional para las elecciones de 1948. En
estos estudios articularon lo que por mucho tiempo se ha conocido como
el modelo sociológico de explicación del voto. El modelo postula que los
indicadores de la decisión electoral están relacionados directamente
con "grupos primarios o agrupamientos de ellos en los estratos socia
les".® El supuesto básico del modelo sociológico es que el voto está
condicionado tanto por lo que el individuo es en el espacio social, como
por aquello en lo que cree. Esto es, las variables sociológicas crean
intereses comunes que les dan forma a los vínculos de los grupos que
los comparten con los partidos y candidatos y definen la imagen que se
forman los individuos sobre sus ofertas.

Otro contexto intelectual en el que se desarrolló la investigación
electoral de los años cincuenta estuvo dominado por teorías de la
percepción, el cambio de actitudes y la explicación del comportamiento
por la referencia a las actitudes y creencias de las personas. En 1952
los investigadores de la Universidad de Michigan iniciaron la serie de
estudios que dio lugar a los nes. Desde los primeros estudios se hizo
evidente la diferencia de enfoque de esta escuela con el modelo socio
lógico. En The Voter Decides (1954)' se introdujo el concepto de las
"orientaciones" del votante hacía los partidos, conocido como la iden
tidad partidista, así como la atención a los temas de la campaña y las
cualidades de los candidatos. La interpretación cambió el foco de

* La histima de los estudios electorales vinculados a la escuela de Michigan puede
revisarse en varías fuentes, entre ellas, Niemi y Weisberg (1993a y 1993b), y Miller, 1994.
Véanse los páginas de Internet del NE.5 en www.umich.edu/ncs.

^ Lazarsfeld e/ al., 1944.
^ Berelson el al., 1964, p. 301.
^ CampboU el al., 1954.



atención de la estructura social y el papel del grupo, hacia los procesos
psicológicos en la determinación del comportamiento individual. Este
enfoque, conocido como el modelo psicosocial de Michigan, cobró su
forma más desarrollada en el estudio de las elecciones de 1952 y 1956
que dio forma al clásico The American Voter (1960).® No obstante este
enfoque diferente de la escuela de Michigan, en sus encuestas nunca
dejaron de incluir las variables sobre el grupo de añliación y los
intereses grupales percibidos por los individuos que sustentan cual
quier enfoque sociológico.

En los estudios de los años sesenta se perciben intentos claros por
explicar los efectos de las cambiantes circunstancias nacionales en el
votante. En estos estudios se introdujeron los famosos "termómetros"
de sentimientos y actitudes que permitieron contrastar las posicio
nes de los ciudadanos con su percepción de las posiciones de los
candidatos y partidos respecto a ciertos temas.® Los estudios de Michi
gan produjeron una numerosa literatura que se concentraba en los
temas actitudinales derivados de la política del día.^®

Si bien las diferencias entre los dos modelos son evidentes, ambos
han centrado su atención en las predisposiciones fundadas en deter
minaciones sociales o psicológicas de los electores. Por eso otro tema
recurrente en las investigaciones de Michigan ha sido el de las predis
posiciones que les dan forma a la cultura y los valores, así como a las
adscripciones políticas. Esta temática estuvo claramente inñuida por
el trabajo de Milton Rokeach sobre los valores instrumentales y
"terminales" que postula como guía de la conducta individual."

La publicación del trabajo de Anthony Downs, An Economic
Theory ofDemocracy,^'^ introdujo un enfoque novedoso en los estudios
del comportamiento social o político. Downs reformuló las nociones
clásicas do la práctica democrática con base en los supuestos básicos
de la racionalidad implícita en la teoría económica. Propuso que
cuando el votante escoge entre distintos candidatos, el individuo decide
su voto a partir de una función implícita de utilidad esperada. Por lo
tanto, "la parte más importante de la decisión del votante es el tamaño
del diferencial observado de su partido, esto es, la diferencia entre el

^ CunipbüU ct al., 1960.
"Converso, Campbell, MilIcryStokes, t961.Converse,ClausonyMUIcr, 1966. Converse,

MiJIer, Rusk y Wolfc, 1969.
Millor, 1994. p. 265.
" Rokeach. 1979.
" Downs. 1957.
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beneñcio que recibió realmente en el periodo í y el que hubiese recibido
si la oposición hubiera gobernado"." Este enfoque abrió la investiga
ción no sólo al tema de la relación entre la posición asignada a los
partidos y candidatos respecto a los distintos temas de interés del vo
tante, sino a toda una gama de temas sobre la percepción de los
votantes respecto a su situación económica personal o del país en
general y a la evaluación del desempeño del gobierno. En esta pers
pectiva se concibe al votante promedio como im individuo con capaci
dad para evaluar el desempeño de sus gobiernos y las posiciones de los
partidos.

El modelo del votante racional demanda una explicación de la
manera como los electores procesan la información disponible que les
permite decidir sobre las opciones que se les presentan. Los medios de
comunicación son un sujeto indispensable en este proceso. En 1974 el
equipo de Michigan diseñó im estudio con los medios de comunicación
como sujeto central. Miller señala al respecto: "...habíamos estado
interesados en los medios masivos por mucho tiempo con la sospecha,
no totalmente articulada, de que las variables realmente indepen
dientes del comportamiento electoral se producían en el mundo exte
rior al que los votantes respondíamos".'"*

En los años ochenta se introdujeron precisiones derivadas del
trabajo de Fiorina (1981) sobre el voto retrospectivo y la evaluación
del desempeño del gobierno. Asimismo, la investigación vinculada a
los NES avanzó en la conceptualización de las predisposiciones, pero la
orientación preponderante hacia los rasgos de personalidad, los valo
res básicos y las actitudes frente a la vida en general como variables
clave para la explicación del voto han estado presentes a todo lo largo
de los más de 40 años de historia del trabajo de la escuela de Michigan,
como reconoce Warren Miller, miembro distinguido de la escuela desde
sus orígenes."

Probablemente los tres modelos mencionados (sociológico, psko-
social y del votante racional), junto con las consideraciones respecto al
papel de los medios como factor de vinculación del individuo con las

"/ÍiíVí..p.40.
" Miller, 1994, p. 259. En aquellos tiempos, varios centros de investigación producían

regularmente estudios nacionales relacionados con la investigación electoral, entre ellos Caro
lina del Norte, el Nationnl Opinión Research Center (NOHC) de la Universidad de Chicago y la
Universidad de Syracusc. En esta última se realizaron en 1972 y en 1976 estudios que pusieron
un acento especial en los medios de comunicación. Véanse Patterson y McClure, 1976, y
Patterson, 1980.

^ Miller, 1994. p. 261.



variables exógenas y las predisposiciones culturales y valorativas,
acoten el universo teórico de la tradición de estudios electorales

basados en datos individuales obtenidos por encuesta.

Los estudios electorales en México

El estudio de Molinar y Vergara (1996) constituye la revisión sistemá
tica más acabada de los estudios electorales en México. En su análisis,
tos autores agrupan el desarrollo de la investigación electoral en dos
grandes ramas, una descriptiva y otra más analítica que busca no sólo
describir, sino explicar las decisiones electorales. En esta segunda
rsima se encuentra una tradición que han seguido de manera más o
menos explícita los modelos descritos en la sección anterior. Estos
estudios se han beneficiado de un conjunto amplio de encuestas
electorales que distintos organismos han levantado con propósitos
diversos a partir de 1988, estudios que proliferaron desde la elección
presidencial de 1994.

La conclusión es muy clara: los estudios electorales han aumen
tado en cantidad y calidad. "En algunos casos, el avance se expresa en
ima mejora de la calidad de los datos, en el uso de índices e indicadores
más refinados, en el perfeccionamiento de los métodos de muestreo, o
en el uso de instrumentos estadísticos más avanzados."'^

No obstante estos avances, en el estado actual y las perspectivas
de desarrollo de los estudios electorales se observan dos limitaciones

importantes. Por un lado, "en vez de que se diera un proceso lineal de
acumulación académica, los cuatro enfoques alternativos continúan
sus propias agendas de desarrollo, a veces sin tener mucho contacto
entre ellos y a veces entremezclados en im fuerte eclecticismo, pero sin
que se planteen en el horizonte esfuerzos unificadores o competiti
vos". Por el otro lado, la acumulación sistemática do datos agregados
y de información electoral en general es incipiente y el acopio de datos
individuales por medio de encuestas no responde a proyectos aca
démicos integrados y la que se hace está dispersa y es de difícil acceso
para los investigadores.

El primer objetivo de la encuesta levantada por el cide es obtener
la información individual que permita hacer un análisis integral de las

Motinar y Vergara, 1996, p. 45.
" Ibid., p. 4.
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decisiones del votante mexicano en los marcos conceptuales descritos.
Para esto, en un seminario que se llevó a cabo en este centro de
investigación entre enero y junio de 1997, el equipo de investigadores
diseñó el cuestionario para medir las variables correspondientes a las
hipótesis derivadas de la teoría del comportamiento electoral. Parte
de este cuestionario corresponde al conjunto de preguntas comunes
que se espera levantar en un amplio conjimto de países, como se
describe más adelante.

La sección internacional mide las variables básicas que la escuela
de Michigan ha investigado desde hace mucho. Las preguntas del
módulo "local" se diseñaron a partir de hipótesis desarrolladas por los
distintos miembros del equipo. Tanto las preguntas internacionales
como las locales se sometieron a un proceso de investigación por medio
de grupos focales y a un levantamiento de preprueba del cuestionario
en su conjunto, para asegurar que el sentido que da la población a los
conceptos incluidos en las preguntas es el mismo que el investigador
les otorga.

El segundo objetivo de la encuesta levantada por el cide es iniciar
una serie de datos que permitan efectuar estudios diacrónicos del
comportamiento electoral. En este sentido, el cide se ha comprometi
do, primero, a hacer todos los esfuerzos necesarios para incluir el
mayor número de resultados de encuestas electorales que se han
realizado en los archivos públicos de resultados electorales que res
guarda, a fin de darle continuidad histórica a la presente investiga
ción; segundo, a levantar una encuesta nacional con mediciones
continuas en las próximas elecciones nacionales; tercero, a poner a
disposición de la comunidad académica los resultados individuales de
esta y las futuras encuestas tan pronto como publique el primer
análisis de resultados.'®

El tercer objetivo de esta encuesta es participar en un proyecto
internacional de investigación comparada al que convocó el Intema-
tional Commitee for Research into Elections and Representative De-
mocracy (Icore), que se describe en la siguiente sección.

El CIDE recibió a finales de 1994 la denación de tos nrchivoa de la Asesorta Técnica de
la Oficina de la Presidencia de la República <|ue contienen resultados de tos encuestas
levantadas sobre los más diversos temos a io largo del gobierno pasado. Próximamente el cide
recibirá el archivo de resultados de algunas encuestas levantadas por los empresas Berumen y
Asociados y Consulta. S. A.



La convocatoria a un estudio comparativo
de sistemas electorales

El estudio del comportamiento colectivo parte de una visión de la
ciencia política que demanda explicar la contribución y el impacto de
las instituciones en las actitudes y el comportamiento de los ciudada
nos. Para explicarlo, la investigación experimental tiene dos opciones:
basar sus conclusiones en análisis díacrónicos que son posibles sólo por
el paso del tiempo y la investigación continua, o bien, sustentar sus
conclusiones en la comparación sincrónica de las consecuencias diver
sas de instituciones distintas en un momento dado.

Más de cuatro décadas de estudios electorales continuos Han sido

el sustento de la rica aportación de Michigan a los estudios diacrónicos.
La comparación sincrónica del comportamiento electoral bajo distintos
entornos institucionales ha sido también parte de la vocación experi
mental del grupo de Michigan.

Desde muy temprano en su historia, el equipo de Michigan
primero y el nes después de 1977 inspiraron un conjunto amplio de
estudios comparativos basados en proyectos de investigación paralelos
en varios países. A lo largo de una extensa relación institucional entre
el grupo de Michigan e instituciones semejantes en varios países
europeos, florecieron estudios electorales con el sello de la escuela. De
manera sistemática Gran Bretaña, Noruega, Suecia, Holanda y Ale
mania occidental cuentan con proyectos de investigación electoral
similares en enfoque y continuidad a la del nes. Una larga bibliografía
iniciada en el importante trabajo de Lipset y Rokkan (1967), así como
la existencia de la revista Electoral Studies, son testimonio de la
importancia de estos estudios.

Sin embargo, ninguno de estos esfíierzos ha constituido im pro
grama de investigación electoral comparada propiamente dicha. Los
distintos programas son más bien estudios nacionales. De hecho, aun
cuando la investigación electoral es quizás uno de los campos más
desarrollados de investigación social empírica, los estudios de cultura
y participación política son campos en los que los proyectos de análisis
comparado han producido más frutos.^®

Con base en estas consideraciones, en 1989, diversos grupos que
venían trabajando de manera aislada fundaron el Icore para "desarro-

yl990.
Véanse Verba, 1978; Bames y Kaase, 1979; Almond y Verba, 1963; Ingleharl, 1979
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llar una base de datos fácilmente accesible para quienes quieran hacer
investigación corporativa, y para ofrecer también un foro para el
debate continuo" sobre el tema.^°

En marzo de 1994 el Icore circuló una primera propuesta de
investigación, The Comparative Study of Electoral Systems, entre
directores de estudios electorales de todo el mundo. En el documento

se identificaron los temas alrededor de los que la recolección colectiva
de datos podría organizarse, esbozaron un diseño de estudio y sugirie
ron la forma como el proceso de planeación podría desdoblarse. Ochen
ta y cinco estudiosos comentaron el ensayo original y en agosto de 1994
se realizó en Berlín xma primera conferencia de planeación.^*

La recomendación ñnal del Comité de Planeación fue enfocar la
ronda inicial de colaboración en tres temas generales: el impacto de
las instituciones electorales en el conocimiento y el comportamiento
de los ciudadanos (sistemas de gobierno parlamentarios versus presi
denciales; las reglas electorales para la emisión y el conteo de los votos
y los sistemas de partidos); la naturaleza de las divisiones sociales y
ios alineamientos partidistas; y la evaluación de las instituciones y los
procesos democráticos.

Terminada la reunión de Berlín, el Comité de Planeación concen
tró las conclusiones en un documento ñnal que se distribuyó en 1996
y que contiene las hipótesis ñnales del oses. Los temas enunciados dan
lugar a un amplio número de hipótesis de gran relevancia para
entender el comportamiento electoral. Por razones de espacio, en la
siguiente sección simplemente se glosa el documento circulado por el
Comité de Planeación del cses, elaborado a partir de las conclusiones
de la conferencia de Berlín. Se recomienda revisar el documento
completo.

El impacto de las ¡nstituciones electorales

Para determinar la manera como los arreglos institucionales afectan
las decisiones de los votantes es indispensable examinar cómo se

^ Thomnssen, 1994, pp. 239-246. Véase el número 25 del European Journal ofPolitical
Researeh, dedicado a los esfuerzos nacionales do investigación electoral y la necesidad de
realizar un estudio comparado.

Todos los documentos del cses están disponibles en una sección en la red de Internet:
www.umidi.edu/ne8/



comportan ciudadanos comparables bajo distintas limitaciones insti
tucionales.

Así, las diferencias entre regímenes parlamentarios y presiden-
cialistas sugiere diferencias en el valor distinto que los ciudadanos le
dan en su decisión de voto a la evaluación retrospectiva del gobierno.
La experiencia sugiere que los votantes que viven en sistemas presi
denciales tienen una visión más clara del desempeño del gobierno en
el poder, por lo que su voto depende más de la evaluación retrospectiva
del gobierno. Por ejemplo, ¿cómo afecta un gobierno dividido o las
coaliciones parlamentarías la evaluación del gobierno en un régimen
parlamentario vis á vis gobiernos presidencialistas? Ésta es xma de las
muchas preguntas que se pueden hacer en relación con el impacto del
sistema de gobierno en la decisión del votante.

Las consecuencias políticas de las leyes electorales

Las disposiciones electorales tienen efectos conocidos en el número, el
tamaño y la diversidad del sistema de partidos de un país, pero no
sabemos cómo afectan estas leyes a los votantes y su representación
en el gobierno. Por ejemplo, ¿cuáles arreglos electorales facilitan la
relación entre los electores y sus representantes y cuáles no?, ¿cómo
funciona el voto estratégico bqio distintos arreglos institucionales?

Partidos políticos

Sabemos mucho sobre la manera como los arreglos electorales afectan
los estilos políticos, pero sabemos muy poco acerca del impacto de
distintos sistemas de partidos en las creencias y el comportamiento
de las personas. Por ejemplo, la manera como un sistema bipartidista
o uno de múltiples partidos facilita la democracia depende de cómo
piensan y qué saben los votantes de ellos y cómo los escogen. Por otro
lado, los partidos son también organizaciones y como tales difíeren
enormemente en estructura y fuerza. ¿Cómo afecta esto las decisiones
electorales de los votantes?

La redefínición que en las décadas recientes se ha observado en
el declive de los partidos en relación con otras instituciones sociales
como articuladores de la representación y los intereses, seguramente
tiene alguna relación en las decisiones de los ciudadanos al momento
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de integrar la representación. ¿Qué papel desempeñan estas organi
zaciones y sus agendas en la definición de la decisión electoral?

Divisiones sociales y alineamientos políticos

Los alineamientos electorales basados en fundamentos de clase, reli
gión, etnicidad, comunidad lingüística o regional han sido claramente
documentados y en sus inicios la estabilidad electoral de las democra
cias occidentales se sustentó en ellos. Sin embargo, a lo largo de las
tres últimas décadas, los alineamientos electorales se debilitaron y los
sistemas de partidos se han hecho más fragmentarios. Esto no sólo ha
transformado la naturaleza de los sistemas de partidos, sino que
también ha cuestionado la relevancia misma de las divisiones sociales,
que alguna vez eran el rasgo definitivo de la alineación partidista. Hoy
es necesario determinar el impacto de las diferencias institucionales
en el sistema de divisiones sociales y los alineamientos políticos.

La evaluación de las instituciones

y los procesos democráticos

Esta sección de la convocatoria del cses tiene como propósito enfocar
la atención en la influencia que tiene sobre la decisión y la participación
electoral la evaluación y las percepciones que tienen las personas sobre
los partidos políticos y sus representantes como las instituciones que
vinculan a los ciudadanos con sus gobiernos. Se trata de comparar las
percepciones ciudadanas en democracias consolidadas con las de regí
menes en transición. En la medida en que este esfuerzo se sostenga en
el tiempo, será posible determinar en qué medida el apoyo a institu
ciones democráticas se mantiene en periodos de crisis económicas o
políticas, de reformas económicas, escándalos políticos, etc. De esta
manera podremos evaluar el impacto de las diferencias institucionales
en la evaluación ciudadana de la democracia.

El proyecto de encuesta

El proyecto específico de recolección de datos consiste en que cada
equipo nacional levante entre 1996 y 1999 xma encuesta nacional que



incluya un módulo común de preguntas y de variables sociodemográ-
ficas. Asimismo, cada equipo aportará los datos macro sobre su país,
referentes a sus instituciones, sistema de partidos, etcétera.

Si bien el proyecto de investigación del equipo de investigadores
aspira a explotar toda la riqueza comparativa que ofrece la participación
en el cses, el primer objetivo del estudio es ofrecer un primer estudio
integral y articulado en tomo de un marco teórico definido sobre el
comportamiento del votante mexicano. El grupo de investigadores tiene
el propósito de concluir en un plazo razonablemente corto el primer
reporte de resultados de la investigación, que sirva como marco de
referencia a la difusión de los datos individuales entre la comunidad

académica. Por la importancia del proyecto, sin embargo, se consideró
conveniente difundir los resultados del módulo internacional cruzados

por las variables sociodemográficas básicas. Los resultados de otros
países serán dados a conocer tan pronto como el cses los ponga a
disposición de los participantes. La intención, además del valor mismo
de los resultados, es dar a conocer el proyecto y permitirle a la comxmidad
científica utilizar estos resultados a la mayor brevedad posible.

El ciDE aspira a inaugurar con esta encuesta un proceso de
investigación continua que se constituya en la infraestructura empíri
ca básica para que el conjunto de investigadores mexicanos cuente con
una base de datos rigurosamente obtenida que amplíe el espacio del
conocimiento para la investigación positiva.
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Lineamientos de construcción de los tabulados

Se elaboró un tabulado por cada pregunta de interés. En cada uno se
presenta primeramente el resultado nacional y en seguida los porcen
tajes de diferentes grupos poblacionales.

Con la finalidad de que el investigador tenga referencia del
número de casos en que se basan las estimaciones, se presenta el nú
mero total de entrevistas que se levantaron a nivel nacional (2 033),
cifra que es válida en las variables de corte que se incluyen en el
tabulado, excepto en la de preferencia electoral, ya que esta pregunta
refiere solamente a quienes afirmaron haber votado el día 6 de julio
(1 538). Cabe señalar que 11% de personas no quisieron mencionar el
partido por el que votaron, o marcaron más de un partido; estas
entrevistas se excluyeron del cálculo con la finalidad de reportar la
estimación de la preferencia efectiva, ya que muestra un elemento de
validez extema de la encuesta levantada.

Como ocurre en la mayoría de los levantamientos, 11% de las
personas entrevistadas no quisieron reportar su ingreso; los porcenta
jes respecto de este grupo no se incluyeron en los tabulados.

En el tabulado que contiene los resultados del posicionamiento
entre izquierda y derecha, no se reportó la categoría "No sabe", sin
embargo, en el cálculo de las frecuencias relativas sí se consideraron
los casos correspondientes a esta categoría.

La pregunta 3 tiene tres tabulados, el primero muestra;

a) La simpatía espontánea de los entrevistados por un partido en
particular.

b) La simpatía con a3nida, es decir, aquellos entrevistados que
después de preguntarles por segunda vez si tenían simpatía por algún
partido, dijeron que sí.

c) La NO simpatía de los entrevistados por algún partido.

En el segundo tabulado se muestra sólo la "simpatía espontánea",
debido a que se observó que la "simpatía con ayuda" presenta diferen
cias respecto de la espontánea, por lo que no se consideró conveniente
reportarlas en un solo grupo.

El tercer tabulado muestra el grado de simpatía de las personas
que declararon una "simpatía espontánea".


